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 “…la escuela se enfrenta a un panorama diverso, en el que se encuentran los alumnos en constante 
interacción con distintas realidades: físicas, económicas, familiares, sociales, culturales, ideológicas y, 
en muchos casos, lingüísticas y geográficas, dada la alta migración que existe en algunos estados de 
la república mexicana; toda esta gama de identidades puede ser una dificultad en el trabajo docente 
cotidiano, al intentar que los estudiantes logren aprender  lo  que se propone en los pla nes y 
programas de estudio de educación básica para todos los educandos.” –Cavo Leyva 
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El respeto es “jugado” verbalmente en un contexto,pero la dominación es “ejecutada de 

hecho” en otro. 

-Gasché, Berthely y Podestá 

 

Cuando se piensa en la escuela como la institución del Estado encargada de la formación 

de ciudadanos, es lógico pensar que debe valerse de medios específicos para educar y, 

con ello, formar ideologías comunes y acordes a los proyectos nacionales. Sin embargo, 

tomando en cuenta que México está sujeto actualmente a un proceso de globalización, se 

tiene que recurrir a una nueva forma de pensar las cosas, pues ahora “ya no es la cultura 

modelada por la educación, sino la educación interpelada por la cultura” (Hopenhayn, 

2009, p. 14) lo que existe. 

 

En este sentido, la escuela se enfrenta a un panorama diverso, en el que se 

encuentran los alumnos en constante interacción con distintas realidades: físicas, 

económicas, familiares, sociales, culturales, ideológicas y, en muchos casos, lingüísticas y 

geográficas, dada la alta migración que existe en algunos estados de la república 

mexicana; toda esta gama de identidades puede ser una dificultad en el trabajo docente 

cotidiano, al intentar que los estudiantes logren aprender  lo  que se propone en los 

planes y programas de estudio de educación básica para todos los educandos. 

 

¿Cuál es la alternativa educativa que se sugiere para trabajar con la diversidad en 

el aula?: la interculturalidad, adaptada al sistema educativo a través de orientaciones 

ideológicas y estrategias didácticas, con las que se promueva el  intercambio respetuoso 

de elementos culturales a fin de conseguir la convivencia armónica entre individuos 

diferentes y, al mismo tiempo, similares en su identidad humana. 

 

El enfoque intercultural es uno de los elementos presentes en la educación 

mexicana, el cual  está en construcción y en constante enriquecimiento conceptual y 

metodológico; posee orígenes derivados de sucesos históricos y políticos que llevaron a 
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las masas a exigir el reconocimiento de sus características y diferencias particulares, hasta 

que pudo concretizarse en el aula formalmente como recurso para valorar el pluralismo. 

 

El presente ensayo pretende hacer un análisis general sobre los rasgos 

fundamentales de la interculturalidad y los elementos que permitan acercarse a la 

ideología política y pedagógica que posee este enfoque de manera implícita y explícita. 

Para tal efecto, se retoman aportaciones de los autores que fundamentan mis puntos de 

vista pero, sobre todo,  las reflexiones que provocaron un fuerte impacto en mi labor 

docente, las cuales son producto de los procesos de  enseñanza y aprendizaje vividos 

durante el módulo Diversidad Cultural y Equidad en la Educación Básica de la Maestría en 

Educación Básica de la Universidad Pedagógica Veracruzana. 

 

FUNDAMENTOS DEL ENFOQUE INTERCULTURAL 

 

En el intento de definir lo intercultural es necesario, en primer lugar, hacer referencia al 

término cultura, para lo que retomaré a Abdallah-Pretceille (2006), quien menciona que la 

concepción clásica y reduccionista del concepto cultura se utiliza solamente para  dar 

cuenta de las características propias de determinado grupo social, centrando más la 

atención  en algunas manifestaciones artísticas y rituales tradicionales, pero que dicha 

visión ya no es suficiente para denominar a los “procesos y las interacciones que unen y 

definen a los individuos y a los grupos en relación los unos con los otros” (p. 4).  

 

Hablar de forma tradicional sobre la cultura significaría considerar la dinámica 

social y sus producciones sólo como objetos;  habría entonces que apostar por agregar al 

concepto cultura una característica más fluida que se denomina culturalidad, para hacer 

énfasis en el carácter dinámico, constructivo y complejo que las personas llevan a cabo; al 

compartir estas características se estaría haciendo mención de la interculturalidad para 

nombrar el intercambio entre características propias de cada quien con las de los otros.  

 

Respecto a lo intercultural, la identidad cobra un sentido importante, ya que será 

el reconocimiento de uno mismo lo que permita conocer la situación propia y los rasgos 

característicos del grupo que van a ser compartidos con otro individuo; asimismo, sirve 

como punto de  comprensión y  comparación con el otro, en el que se encuentran rasgos 

comunes como la pertenencia a lo humano en sí, y algunos diferentes como el lenguaje, 

ubicación geográfica, alimentación, etcétera. 

 

La conciencia de la identidad, es decir, la posibilidad de explicitar los rasgos que 

hacen ser al individuo, ya sea de manera interna y personal, verbal o manifestada de 
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manera interpersonal, es indispensable para entrar al campo de lo intercultural. Surge 

como un requisito saber que como seres humanos, en sociedad, no experimentamos la 

identidad en un sentido único, vertical, limitado, sino más bien como una construcción 

interminable, un descubrimiento y re descubrimiento en el contacto con los demás y en 

procesos internos. 

 

Por lo tanto, se puede afirmar que la identidad no es un objeto que se adquiere en 

determinado momento, es, en todo caso, una dimensión de la existencia que se hace 

consciente;  referirse a la pérdida de identidad corresponde a un cambio drástico en los 

procesos culturales que se viven, a un alejamiento de los rasgos originarios, o a una 

negación de la cultura a la que se pertenece según el contexto ya dado. 

 

Una de las situaciones complicadas al hablar de interculturalidad es la que se 

refiere al uso de los juicios de valor. Es preciso hacer hincapié en que lo intercultural y 

todas sus explicaciones encuentran su límite y sus alcances en un marco preciso, el que es, 

antes que todo, una creación humana, un concepto al que se le atribuye un valor para 

lograr objetivos de distinta índole. Por tal motivo, es atrevido usar lo intercultural como 

pretexto para afirmar que una conducta humana es “buena” o “mala”, por ejemplo, 

cuando se dice “está mal que las personas de cultura indígena se vistan como las personas 

de cultura urbana, porque pierden su identidad”. 

 

Con lo anterior salta a la vista que la interculturalidad, además de tener un sesgo 

ideal utópico en lo que se refiere a lo humano, social y cultural, posee también un fuerte 

componente político y económico; derivado de los intereses de las  potencias mundiales, 

para incluir a los diversos sectores de la población, con el fin de aumentar la influencia de 

sus ideologías e incrementar la participación en la dinámica capitalista.   

 

En el auge de la globalización derivada de políticas de libre mercado y expansión, 

las naciones en la élite del poder buscan medios para insertarse en la sociedad y 

aprovechar los recursos naturales y humanos a su conveniencia, y qué mejor que la 

interculturalidad como pretexto para ampliar la extensión territorial de sus dominios, 

pues la cultura (como objeto) es remunerable, debido al “exoticismo” (Gasché, Berthely y 

Podestá, 2004, p.82) de los rituales y las artesanías de pueblos originarios. 

 

Además, la élite del poder, como la llama Wright. Mills (1989) busca por medios 

objetivos y subjetivos que las personas que viven la pobreza adopten ideas de progreso, 

probablemente con la finalidad de formar un “capital humano para un régimen de 

productividad funcional a un modelo de desarrollo”  (Hopenhayn, 2009, p. 13), y con ello 
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crear la idea de que los que no viven la modernidad carecen  de algo, lo que es lógico de 

acuerdo al sistema, pues aquellas personas que no crecen con las mismas oportunidades 

que posee la clase alta o media, al querer acceder a ellas se encuentran, entre otras, en 

serias desventajas instrumentales  tecnológicas y comunicativas,  porque no estuvieron a 

su alcance los avances en esta materia, lo que los hace ser “aceptados”  por la sociedad 

capitalista sólo si su cultura tiene algo que  pueda explotarse o como mano de obra 

barata. 

 

No pertenecer a la sociedad moderna en el poder es un elemento que invita a 

querer negar la identidad, o a luchar por el reconocimiento de la cultura originaria,  a 

exigir derechos y un trato igualitario y equitativo; es importante para ello saber que no se 

es bueno ni malo por ser de una cultura diferente,  hay que buscar que la interculturalidad 

no se quede sólo como un concepto perteneciente al mundo global sino como vivencia 

universal. 

 

¿Quién puede decir qué es bueno y malo culturalmente hablando?, ¿qué 

argumentos tendría para hacerlo y defender su postura? Desde mi punto de vista nadie se 

encuentra en posibilidades de hacerlo, sería limitar la existencia, ejercer un control sobre 

el otro, significaría, en gran medida, falta de comprensión acerca de los motivos que  

llevan a los otros a comportarse de una u otra manera. Se caería en un abuso de poder al 

pensar que alguien es el que tiene la razón, la verdad única para juzgar comportamientos. 

 

La interculturalidad requiere de apertura, diálogo y reflexión para comprender y 

compartir con el otro, y a pesar de que se ha tratado de regular la intervención sobre las 

culturas de forma legal y justa, existen manifestaciones que siguen haciendo evidente el 

dominio de la cultura occidental sobre otras. Obviamente, ante las relaciones desiguales 

surge una actitud de resistencia, reaccionaria, en algunos grupos o personas cuando se 

hacen conscientes de su identidad; en este caso, la tolerancia y las negociaciones serán 

factores infalibles para la convivencia y, por parte de los que ejercen el poder,  en muchas 

ocasiones el renunciamiento será una de sus actitudes más visibles. 

 

Es primordial tener en cuenta que la interculturalidad tiene como fin una mejor 

convivencia desde el ámbito personal, local, regional, estatal, nacional y mundial, por lo 

que desapegarse de prejuicios es también fundamental para poder comprender a los 

demás, dejar ser al otro, y dejarse reflejar en el otro, es “afirmar como riqueza y no como 

amenaza la diversidad de opiniones y visiones del mundo” (Hopenhayn, 2009, p.19). 
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LA INTERCULTURALIDAD EN EL DESARROLLO HISTÓRICO EDUCATIVO MEXICANO: LA 

HERENCIA 

 

Es interesante analizar la realidad educativa mexicana, siempre llena de diferentes y a 

veces contradictorios matices políticos, económicos, sociales y culturales. La 

interculturalidad ha estado presente de manera más o menos explícita en la educación del 

país desde hace casi un siglo y, a la fecha, se puede apreciar su herencia con ayuda del 

análisis de algunos acontecimientos históricos e intervenciones de instituciones y 

personajes que realizaron grandes aportaciones para formar su marco conceptual.  

 

            Para comprender el porqué de la interculturalidad en el aula, hay que transitar por 

periodos históricos bien marcados que caracterizaron a la institución escolar, y reconocer 

que en el contexto nacional se suele asociar –de manera reduccionista– a lo intercultural 

como propio y casi exclusivo de las culturas indígenas o rurales, debido a la trayectoria e 

importancia que tuvieron en las políticas educativas. En el artículo Políticas educativas 

para la población indígena de Bartolo y González (2008), se puede apreciar claramente el 

papel que el docente/escuela debía asumir con la diversidad cultural originaria de acuerdo 

a las políticas que se establecían: 

 

En el resumen de la política educativa que presenta Rebolledo (2005, p. 50), señala 

que la etnicidad de los maestros indígenas a lo largo de su historia profesional, ha 

consistido en tres grandes proyectos: 1) Dejar de ser indio para ser profesor (impulsada 

por Rafael Ramírez); 2) Ser indio para ser profesor (impulsada por Moisés Sáenz); y 3) Ser 

profesor indígena (formulada por maestros indígenas). El primer proyecto planteaba la 

necesidad de desindianizar tanto a los alumnos como a los maestros, negando su cultura y 

su lengua. En el segundo, la escuela se convierte en una institución civilizadora; los 

profesores deben ser indígenas con arraigo comunitario y su función es la de 

intermediario cultural y promotor de aculturación occidental. El modelo más reciente, 

formado por maestros bilingües, reconoce la diversidad cultural y lingüística. 

 

En los tres proyectos mencionados se observa la marcada tendencia de la 

institución escolar hacia el progreso, y cada uno coincide con alguno de los tipos de 

escuela que Yolanda Jiménez (2011) enuncia: el 1) con La Escuela rural mexicana, el 2) con  

la escuela de la Unidad Nacional y el 3) con la  escuela de la Modernización Educativa; la 

ideología implícita en tales proyectos, evidenciaba que en sí, lo importante no era 

respetar las culturas, sino alcanzar un proyecto de nación impulsado a su vez por fines 

económicos mundiales, sin valorar la riqueza que representa el lenguaje y estilos de vida 

originarios. 
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            El progreso, entonces, pasa a ser un elemento contradictorio, pues es difícil saber si 

lo que buscaban los reconocidos educadores y políticos de ese tiempo era un progreso 

traducido  como justicia social, como mejora en niveles  económicos,   enriquecimiento de 

los procesos culturales o, en el peor de los casos, el poder político como medio de control 

de masas, incluso, pudiera ser todo esto en conjunto. La interculturalidad es valorada 

como riqueza y necesidad hasta finales de los setenta. 

 

            Es a partir del tercer proyecto, cuando los saberes e inquietudes docentes 

empiezan a ser más importantes en las políticas educativas del contexto indígena,  que se 

oficializa la educación bilingüe intercultural  en 1978 con la creación de la Dirección 

General de Educación Indígena (DGEI), (Jiménez, 2011). Hay que recordar  que a nivel 

mundial “La expresión intercultural se creó en 1976 en Nairobi, Kenia, en la Conferencia 

General de la UNESCO” (Secretaría de Educación Pública *SEP+, 2005, p. 49). Más adelante,  

durante el gobierno de Vicente Fox se retoma dicho concepto y se crea la Coordinación 

General de Educación Intercultural Bilingüe (CGEIB), que hasta hoy se mantiene en 

funcionamiento. 

 

A la fecha, aún existe incertidumbre sobre los fines que persigue la 

interculturalidad, ya que en el sistema educativo se maneja en sus niveles macro, meso y 

micro, y cada cual la matiza de distinta forma. Esta falta de certeza sobre cómo trabajar 

con la diversidad es la herencia que dejó el desarrollo histórico educativo, y aunque 

parezca difícil tratar con ella, entenderla y contextualizarla en el trabajo escolar cotidiano, 

es también una oportunidad para seguir descubriendo y analizando la realidad personal y 

social, y continuar construyendo la realidad histórica mexicana. 

 

IMPLICACIONES DEL ENFOQUE INTERCULTURAL EN EL AULA 

 

El análisis general que se realizó en las líneas anteriores sobre la interculturalidad como 

parte de la política educativa, permite contar con un marco de referencia importante para 

entender los diferentes puntos de vista sobre este concepto, seleccionar los fundamentos 

más convenientes y asumir una postura argumentada sobre cómo llevar a cabo el enfoque 

intercultural en las clases; por tanto, se hace necesario contextualizar  las consideraciones 

conceptuales en la realidad docente cotidiana. 

 

Para ello haré referencia a una de las muchas rutas metodológicas que pueden 

existir para realizar una investigación y la puesta en práctica de la interculturalidad, pues 

en la compleja tarea de comprender y explicar la realidad resulta enriquecedora la 
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variedad de alternativas; en este caso, retomaré los aportes que Gunther Dietz y 

Guadalupe Mendoza (2008) hacen en  su artículo ¿Cómo investigar con enfoque 

intercultural?,  y cuyo esquema está vinculado a  las dimensiones de la interculturalidad. 

 

La diferencia: dimensión necesaria para el diagnóstico y reconocimiento de la identidad 

 

Cada docente se ubica en un grupo determinado y, de manera casi automática, el 

conocimiento del grupo de alumnos se inicia con la apreciación de las diferencias, esto 

sucede cuando perciben las características particulares de los niños: el género, la estatura, 

la talla, el color de piel,  las formas en que aprenden, las habilidades destacadas, etc.; esta 

dimensión de la interculturalidad no es nueva para ningún maestro, ya que el diagnóstico 

del grupo es una de las actividades que se realizan desde el inicio del ciclo y durante todo 

el resto del año escolar. 

 

Además de las características del niño, elaboramos un diagnóstico grupal con base 

en la dinámica que observamos en las interacciones durante el proceso de aprendizaje, y  

vinculamos este conocimiento con la ubicación y condiciones sociales del contexto, los 

padres de familia y la comunidad; asimismo, saber si la escuela es urbana, urbana 

marginada, rural o indígena, brinda elementos importantes para que junto con todos los 

involucrados en la dinámica de clase se vayan haciendo explícitas las identidades. Es 

importante poner especial cuidado en no caer en prejuicios y etiquetas en este 

diagnóstico del grupo, y tener presente la tendencia de la interculturalidad de reflejarme 

en el otro,  respetar sus características y compartirlas. 

 

            Al realizar el diagnóstico del grupo de manera compartida, se promueve la 

formación de la identidad en los niños tanto de manera individual como de manera 

colectiva  al pertenecer a un grupo escolar, familiar y comunitario. Cada uno de los actores 

se percibe de manera horizontal al reflejarse y conocerse mediante los demás, se 

encuentra latente entonces la intraculturalidad y se ofrecen las condiciones para 

manifestarla. 

 

La diversidad: ¿problema u oportunidad? 

 

Vale la pena mencionar que las dimensiones de la interculturalidad no aparecen por 

etapas consecutivas, sino que se viven de manera simultánea; en ese sentido, desde el 

momento en que entramos en contacto con los alumnos estamos descubriendo sus 

identidades e identificando en el grupo la diversidad, la cual es palpable desde el instante 
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en que percibimos –de manera general– la gama de comportamientos y características 

físicas, psicológicas y emocionales que los educandos ponen en juego en su convivencia.  

 

            Es relevante aplicar en el salón el sentido utópico de la interculturalidad, es decir, 

en el momento en que el docente se encuentra frente a su realidad en el aula y observa  la 

diversidad,  es cuando debe asumir a ésta como problema u oportunidad. Es cuestión de 

ética, actitud y arduo trabajo con los niños, los padres y el entorno, decidirse por 

considerarla como oportunidad para la praxis cultural en la que los alumnos podrán 

ampliar su comprensión sobre los demás y crecer en sus conocimientos. Esta socialización, 

propuesta por Vigotsky, (Citado por Chávez, 2001) puede generar una hibridación 

transversal en ese constante compartir en el salón de clases. Dicha socialización es, 

incluso, uno de los fundamentos de la educación que de manera general  guía  el enfoque 

constructivista, el cual se basa en la idea que en el aprendizaje se construye el 

conocimiento con la colaboración de los otros. 

 

La desigualdad: realidad a superarse 

 

Otra dimensión de la interculturalidad es  la desigualdad, la que surge al aplicar un valor, 

una crítica a la diversidad y a las diferencias que se observan; se origina por comparar una 

situación con la otra. En el caso concreto de las escuelas existe por comparar “el niño 

gordo con el flaco”, “el inteligente con el que no puede”, “el indígena con el urbano”, “el 

rico y el pobre”. Si bien es cierto que estas denominaciones están determinadas por la 

sociedad, depende de cada docente la forma en que las usa, ya que para apreciar la 

desigualdad no es requisito tener una actitud discriminatoria, sino todo lo contrario.  

 

Reconocer la desigualdad es hacer conciencia de las relaciones verticales que 

existen tanto en el aula como en ámbitos más amplios, incluso mundiales. Cuando el 

enfoque intercultural se promueve en el aula hay que hacer la pregunta que Gasché et al. 

(2004, p. 72) formulan: “¿*La educación+ puede (…) restringirse a formar una nueva 

generación que se limita a dialogar?” Pienso que no, ya que mientras más se hace explícita 

la diferencia, la diversidad y la desigualdad, se va generando la reflexión sobre las propias 

acciones, de modo tal que se está en posibilidad de reconocer si se cae en una actitud de 

dominación o sumisión (Gasché et al., 2004); la desigualdad es una realidad a superarse,  

se pretende  sustituirla por una regulación del poder, alejado de los abusos y la injusticia.  

 

La interculturalidad no es un asunto de los pueblos originarios, tanto los contextos 

urbanos como los rurales viven situaciones de dominación o sumisión, y hay que 

reflexionar más sobre ello si se desea llevar a cabo el enfoque intercultural en el aula. 
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Reitero que el fin utópico de este concepto es el conocimiento de sí mismo y, a la vez, la 

convivencia armónica universal, meta e que pretenden humanizar a todos los individuos. 

 

CONSIDERACIONES FINALES 

 

Realidades y retos del enfoque intercultural en el aula 

 

Sin duda alguna, los cursos de Diversidad Cultural y Equidad en la Educación Básica y  

Teorías y Saberes que Fundamentan la Educación Básica han permitido que mi identidad y 

mi práctica docente se transformen. En el primero, con el análisis y la reflexión de los 

textos, las aportaciones de la asesora y, sobre todo, el conocimiento compartido y 

generado en el salón de clases con los saberes y experiencias de los compañeros, pude 

reconocer el sentido que tiene la interculturalidad tanto en mi vida personal como en la 

laboral, lo que me invita a continuar aprendiendo para hacer de la escuela y del mundo en 

general un espacio más abierto, plural, de conflicto, pero también de armonía. 

 

De esta forma, se me ha vuelto necesario repensar los procesos de enseñanza y 

aprendizaje que se  llevan a cabo en mi aula rural; y concebir el enfoque intercultural 

como un constante flujo de significados, en el que intervienen los alumnos, los padres, la 

comunidad, y mis ideas como docente y como agente moderador entre culturas. Mi 

compromiso es propiciar  en los educandos la generación de conciencia de la situación 

que experimentan, de su papel en la sociedad, de las condiciones en que se encuentran, 

así como prestar especial atención a la relación de dominación/sumisión que Gasché et al. 

mencionan, y crear constructos que permitan la formación de una identidad  

fundamentada y una convivencia justa y armoniosa. 
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